
 

 

La Cámara de Diputados de la Nación  

 

RESUELVE: 

Expresar su beneplácito por la nominación de Julio Aro y Geoffrey Cardozo, 

argentino el primero y británico el segundo, como candidatos a recibir el Premio 

Nobel de la Paz, edición 2021, por su labor en identificación de los soldados 

enterrados en el Cementerio de Darwin en las Islas Malvinas. 

 

  



FUNDAMENTOS 

 

Señor presidente: 

Consignan los diarios que en el día de hoy, 9 de noviembre, el Comité encargado 

de las nominaciones oficiales al Premio Nobel de la Paz, incorporó a Julio Aro y a 

Geoffrey Cardozo como candidatos.  

Julio Aro es un veterano de guerra argentino, mientras que el Coronel Geoffrey 

Cardozo llegó a Malvinas finalizado el conflicto y fue uno de los encargados de 

sepultar a los combatientes argentinos caídos y darles lugar en el Cementerio de 

Darwin abierto a ese fin. Aro ha colaborado en la contención de familiares de caídos 

en Malvinas y ayuda a colegios carenciados desde la Fundación No Me Olvides. Ha 

recibido reconocimientos tanto en el plano local en la Ciudad de Mar del Plata como 

nacionales. Julio Aro llegó a Malvinas como conscripto en 1982 y a su vuelta al 

continente sufrió estrés postraumático. Fue Presidente del Centro de Ex Soldados 

Combatientes en Malvinas entre 1992 y 1996. Actualmente, es profesor de 

educación física.  

El Coronel Cardozo nació el 3 de marzo de 1950 en Francia y fue educado en 

escuelas francesas e inglesas y fue estudiante universitario antes de convertirse en 

soldado profesional. A sus 32 años fue el encargado de dar adecuada sepultura, 

con honores, a soldados argentinos. Se retiró recién en 2005 y trabajó durante diez 

años en Veterans Aid, una organización que cuida a ex combatientes en crisis. 

Cardozo entregó información fundamental para la identificación de los caídos que 

yacen en Darwin, datos que sirvieron a Aro para iniciar formalmente la identificación 

a través de la Fundación No Me Olvides, que fundó a ese fin. 

El fruto de años de trabajo fue la identificación de 88 héroes caídos que yacen en 

Darwin en 2017, que involucró a los Gobiernos de la Argentina y el Reino Unido, la 

ONU, el Comité Internacional de la Cruz Roja y el Equipo Argentino de Antropología 

Forense. A enero de este año, ya habían sido identificados 115 de los 123 soldados 

de Darwin que no habían sido identificados. 

Pero esta historia de reconocimiento comienza en 2008 con un viaje de Aro a 

Malvinas, en donde casi la mitad de las tumbas decían “Soldado argentino solo 

conocido por Dios”. Por esa razón viajó a Londres en 2008 para reunirse con 

veteranos ingleses y allí conoció a Cardozo. Este camino que recorrieron 



necesariamente juntos, los lleva hoy a haber sido candidateados para recibir el 

Premio Nobel de la Paz. 

Las cualidades humanas de ambos están a la vista, habiendo dedicado sus vidas a 

la atención de ex combatientes, a jóvenes con problemas mentales o a niños 

carentes de recursos. Ambos siguieron sus caminos de entrega al otro a lo largo de 

los años y han contribuido a cerrar algunas de esas historias que todavía algunas 

madres no había cerrado al no poder tener una tumba en la que honrar a su propio 

hijo. 

La postulación la elevó el Consejo Superior de la Universidad Nacional de Mar del 

Plata, ciudad de la que es oriundo Julio Aro y recibió adhesiones de todo el país a 

través de plataformas para juntar firmas. 

Por todo lo expuesto, pido el apoyo de mis pares para aprobar este proyecto. 

 


